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			Prólogo

La hazaña de amar




¿Una ciencia? Quizá eso lo explique todo: ¡siempre he sido de letras! Claro que, por eso estamos aquí, donde estamos. Como decía, con una sonrisa cínica, un profesor de Matemáticas que sabía que las cosas exactas y yo mismo nunca nos llevaríamos bien, «querido amigo, así nos luce el pelo». De eso no tengo demasiado, pero el que tengo sí que luce, indudablemente, a la vista de las circunstancias. Pero por fin, gracias a Ramiro Calle, hemos averiguado la causa: ¡es que es una ciencia!

			Pero claro, como tal, se podrá aprender, ¿no es así? Cierto es que las Mates de segundo me costaron un mundo, y que casi le prendo fuego a todo el colegio en un experimento de Química… pero eso era entonces. 

			Y ahora es ahora. Han pasado tres décadas. Pero no, no cambiamos tanto. Si entonces me apasionaban Henry Miller y Unamuno, el primero con su alocada y agresiva escritura cuasi biográfica, y el segundo arrastrando sus penas ante la certeza de la muerte inexorable, es difícil e improbable que ahora me puedan fascinar Madame Curie o Newton.

			Pero claro, todo tiene un precio. O, más bien, casi todo depende del premio. Si aprendiéndome las más oscuras fórmulas de los compuestos iónicos, o las características menos comunes de los minerales no-estequiométricos, logro reordenar mi vida sentimental, a la mínima garantía que me ofrezca Ramiro me convierto en un ratón de biblioteca. Seguro.

			Pero esas, las garantías, las necesito. No tengo mucho tiempo, debo de estar atravesando la mitad de mi vida, si hay suerte, y temo complicarme la existencia más de lo que ya la tengo con nuevos aprendizajes sobre cuestiones metafísicas que, al final, igual ni acaban trayendo amor ni nada que se le parezca lo suficiente.

			Y es que me he vuelto bastante incrédulo ante el amor. Me pasa un tanto como con El Viejo de Ahí Arriba, como le llama el escritor chino Mo Yan: de tanto que defienden su existencia, de tanto que alaban sus virtudes, me da la impresión de que no hay quien se lo crea. 

			Dicen que Él es, en esencia, el amor. Yo no sé si Dios es exactamente eso; puede que sí, tal vez no. Pero sí he creído entender recientemente que la manera de aproximarse a estos dos extraños fenómenos, el de Dios y el tal vez más incomprensible aún del amor, es semejante. Esto es: o lo sientes (a Él), o no. O lo sientes (el amor), o no. Y ya te lo pueden explicar con el manual más sofisticado de integrales sobre la cuestión sentimental, o con una guía para dummies sobre el supuesto creador, que no hay Dios —nunca mejor dicho— que lo entienda. 

			El amor, ciencia o no, es así, como Dios: no se ve, no se razona, no se puede comprar ni vender. Ni donar, ni mitigar; ni siquiera se puede corresponder, por mucho que uno quiera, si simplemente, por extraños argumentos probablemente inconcebibles, innegociables, no se corresponde. Y ya puede uno pedir ayuda al Séptimo de Caballería del general Custer, o a la Virgen de la Caridad, que si no ocurre —el amor— no ocurre. Y punto.

			Así es. En principio. 

			Porque después de leer el maravilloso tratado de Ramiro —¡cuánto conocimiento atesora este hombre, cuánto!— estoy pensando que, como en tantas otras cosas a lo largo de mi vida, quizá he estado equivocado todo el tiempo. Tal vez no sea, en absoluto, algo mágico, con tintes sobrenaturales, que nunca o casi nunca aparece, pero que cuando lo hace, feliz, asomándose tenue en el horizonte, nos subyuga aunque no queramos, y acaba por inundarnos e invadirnos aunque pretendamos impedirlo con todas nuestras fuerzas. O si, al contrario, lo que se revela es un amor urgente e improbable, se esconde con tanta audacia que resulta inútil intentar descubrir su escondrijo por mucho que nos empeñemos en ello. 

			Quizá no, no es eso. Probablemente este extraño fenómeno se parezca más, como explica Ramiro, a una actitud, a una disposición. Tal vez se trate de, simplemente, una decisión: una voluntad máxima e inviolable. De hecho, puede que no sea otra cosa que una hermosa propuesta que resulta aún más bella, si cabe, si resulta inalterable y se va alimentando con el tiempo, más que retorciéndose en un proceso degenerativo, como ocurre tan frecuentemente en estos tiempos, tan malos para la estabilidad en el amor.

			Aunque es cierto que la inestabilidad en las parejas no es un fenómeno emergente en todos los lugares. En medio mundo se mantienen, con un índice de éxito difícilmente analizable, ya que la longevidad no puede ser la única medida, los matrimonios concertados. Y es que hay muchas culturas en las que primero viene la decisión, a menudo de terceros, luego la boda y, finalmente, en ocasiones, el amor. Los occidentales amamos con un júbilo y una pasión extraordinarias, y luego nos casamos o emparejamos para, en tantos casos solo algún tiempo después, separarnos y, también con frecuencia, repetir un círculo repleto de placer efímero y de esperanzas infundadas. Rodeados, siempre, de dolor.

			He encontrado en el libro de Ramiro excelentes ideas y reflexiones para, precisamente, evitar caer en un vicioso y agotador tobogán de amor y desamor. Muchas de ellas han contribuido a que contemple de una manera más profunda, y tal vez más madura, también, el fenómeno —oscuro, sí, pero susceptible de estudio— del amor. 

			Y creo que tú también, lector, hallarás aquí reflexiones que tal vez siempre has tenido ahí, cercanas, pero que nunca se han materializado en verdaderos argumentos reflexivos que conviertan tu universo amoroso en un delicioso camino al que circunscribir tu vida sentimental. Y, lo mejor de todo, es que es posible. Ese camino existe, y Ramiro lo ha desgranado paso a paso en este libro, posiblemente el mejor que he tenido la suerte de editar de los once que Ramiro ha escrito para Kailas.

			Antes de que me invadieran las teorías de La ciencia del amor entendía que solo era posible creer en Dios y en el amor, sean o no en esencia lo mismo, desde la insensatez; o, al menos, desde lo inconcebible, o lo inexplicable. Y sostenía semejante criterio justificándolo en que eso es en lo único que soy verdaderamente germánico: soy un ser racional, aunque no tenga razón casi nunca. 

			Sin embargo, estaba errado. Como mínimo, en lo del amor. Lo que ocurre es que hay que vivir con el corazón abierto al fenómeno del encuentro con el otro; debemos progresar en nuestro camino vital sintonizando la misma frecuencia que aquellos susceptibles de amarnos, y de amarlos. Como explica Ramiro, aprender a amar es un yoga muy elevado. Se trata de un área cuyo control y manejo, y posterior disfrute, resultan de gran sutileza y dificultad. Y, como cualquier otra actividad que pretendamos dominar en la vida, hay que trabajar mucho para doctorarnos en ella. Y más teniendo en cuenta que, una vez dominado el aprendizaje, la labor no concluye: al revés, es entonces cuando hay que extremar los mimos para cuidar y orientar lo conseguido y así completar el derecho a disfrutar de la más dulce de todas las recompensas, la que se deriva de la hazaña de amar.

			Porque si uno se esfuerza en su periplo por el arduo camino del amor obtiene, finalmente, su gran botín, el más anhelado y el mayor de los que se han creado: la excelencia en el arte de amar, que es lo único que puede nutrir del mayor de los sentidos a nuestra existencia. Uno puede disfrutar al máximo de sus días amando o bien enredarse en una vida hueca y banal no haciéndolo. Cada uno debe tomar su propia decisión. Afortunadamente, las letras que ha extraído el autor de su interior para plasmarlas con brillantez y eficacia en este libro nos ayudan a elegir correctamente entre las muy diferentes opciones de luchar por amar o retirarse a las frías cavernas que hielan e inutilizan el corazón.

			El amor es sanador, escribe Ramiro. La ciencia del amor, también, agregaría yo, porque nos aleja de los caminos en los que la senda del amor se pierde y nos descubre, aplicando sus sencillas y deliciosas teorías, esos lugares mágicos que todos queremos alcanzar en nuestra vida sentimental y que, lejos de pertenecer al mundo de lo inexplicable, se vuelven accesibles siguiendo las pautas que aquí se establecen. 

			Estamos en este mundo para vivir nuestras vidas al máximo; para, de lo bueno que hay en nosotros, compartir todo lo que podamos. Ramiro Calle ha dibujado en La ciencia del amor un detallado mapa que nos ilustra cómo lograrlo acercándonos de una manera profunda y definitiva a la naturaleza del amor. 

			Gracias, Ramiro, por escribir este extraordinario libro que, con certeza, contribuirá a la felicidad definitiva en el amor de muchos lectores.

			Ángel Fernández Fermoselle





 

			                                                               

			
El amor solo da de sí y nada recibe sino de sí mismo.




El amor no posee, y no se deja poseer:

Porque el amor se basta a sí mismo.

Khalil Gibran






Introducción

			El amor es un fenómeno misterioso y profundo. Hay muchas clases de amor, pero solo un amor. El amor es como un árbol con numerosas ramas (las distintas clases de amor), pero todas se alimentan de las raíces nutritivas del afecto. El amor es la más dulce ambrosía y tiene un gran poder para conquistar. Es la senda segura hacia la plenitud y dinamiza energías muy poderosas dentro de uno. Pero como el amor es una gran fuerza, a veces no sabemos enfocarla de modo conveniente y nos puede abrasar y atormentar. El deseo puede llegar a ser un fuego inquietante y devorador; pero el amor genuino nos une al ser o seres amados con lazos siempre constructivos e inspiradores. Una vida sin amor es como una flor sin aroma; una vida sin amistad es un desierto ilimitado. El amor no conoce, si es amor, la sombra del desamor. La atracción es pasajera, pero el amor es permanente. Muchos dicen amar y pocos aman; muchos dicen estar dispuestos a dar la vida por otra persona, pero no son más que palabras. 

			El amor no es solo una enigmática experiencia anímica, sino un don. Tan manoseada y falseada está esta palabra, empero, que casi da miedo utilizarla, que casi da pudor servirse de ella, y sin embargo es de esas palabras que ya son sagradas en su origen y de las que subsumen otras como compasión, cariño, ternura y amistad. El amor es amable, no tiene aristas, es claro como un cielo ilimitado, es un querer el bien eterno para la criatura amada y en la medida de lo posible uno evita dañarla. Pero amamos insuficientemente y a menudo mal. A veces, por increíble que parezca, el falso orgullo, el ego o la vanidad vencen momentáneamente al amor. Pero el amor es el gran superviviente. Nunca muere. Es capaz de vencerlo todo. El que ama es seguro. El que busca solo el placer sensorial es inseguro. El que ama quiere fundir su ser con los amados. El que solo desea en la dimensión de lo sensorial puede pasar del encanto al desencanto. Las expectativas del amor son infinitamente inferiores a las del enamoramiento. 

			El amor es garantía de permanencia, el enamoramiento, ¡a saber! El amor humano es infinitamente más fiable que el amor pasional. Igual que se dice que la diferencia entre la verdad y la mentira es que la verdad dura mucho más, la que hay entre el amor y el enamoramiento es que el primero perdura y el segundo sucumbe, salvo que sobre el mismo no se recree el verdadero amor. El que ama de verdad solo engendra sentimientos nobles hacia la persona o personas amadas. Pero como a menudo el amor no es tan profundo y genuino, surgen fisuras, a veces irreparables. Es más fácil amar en abstracto que amar en concreto. Es más fácil el amor imaginario que el amor real, pero el primero es un holograma y el segundo es una hermosa y vivificadora realidad. El que ama quiere estar cerca del amado, ese es su impulso natural, pero aun si no lo está, aún en la distancia, sigue amando. No busca solo su satisfacción, sino la de las personas queridas, e incluso puede anteponer los intereses de estas a los propios. La inclinación hacia las personas amadas es muy profunda y consistente. El que ama gusta y degusta estar con la criatura querida. No hay sentido del deber, sino del ser. El enamoramiento es dependencia; el amor es interdependencia. 

			Como el arcoíris contiene distintas tonalidades, así el amor también dispone de un buen número de ellas. Hay muchas variantes y clases de amor, aunque el amor sea uno, como lo es el arcoíris. En el culmen del amor se encuentra el amor incondicional, que para la mayoría de las personas es una dimensión amorosa muy difícil de conseguir por completo, pero que sí podemos al menos obtener parcialmente. Asimismo podemos hablar del amor que encuentra su manantial de inspiración en el alma (almor), del amor expansivo y más desinteresado o inegoísta, del de la amistad o el paternofilial, o el fraterno, o tantos otros. Dedicaremos un capítulo asimismo al amor consciente o vivido a la luz de la sabiduría y a tendencias amorosas tan humanas, incluso tan biológicas, como el enamoramiento y la pasión. 

			Este libro no pretende en absoluto presentarse como una teoría del amor. El amor admite todas las teorías y ninguna. El amor es la experiencia más intensa y profunda, más transformativa y a veces incluso dolorosa e inquietante. Pero el amor vivifica y transmuta, es piedra filosofal, consigue con el conocimiento que reporta convertirse, en palabras de Gibran: «En el pan místico del banquete divino». 

			Este libro es una incursión en el insondable e inagotable ámbito del amor y en algunos de sus infinitos rostros. Invita a la reflexión, pero sobre todo al cultivo del sentimiento, y procura algunas enseñanzas primordiales para cultivar un amor más profundo e iluminado. Si por el amor o en base al amor se desencadenan en el ser humano emociones perjudiciales o insanas como el resentimiento, la desolación, los celos, el afán de dominio u otras, mejor sería no amar, porque ese «amor» es destructivo y angostante. Pero el amor que se inspira y crece en emociones constructivas y cooperantes, que humaniza y se torna cooperante, ese amor es una gloria.

			El término «ciencia» puede resultarnos frío para asociarlo al amor, pero no lo es. El amor, además de ser un arte, tiene que ser una ciencia y por eso nos servimos del título de «la ciencia del amor». Ciencia es habilidad, destreza, sabiduría o saber, o conocimiento profundo. El amor con conocimiento profundo se depura de todas las exigencias y actitudes inconvenientes para ser más amor y resultar perdurable y siempre creativo. El que ama debe ser sagaz en el terreno del amor, disponer de un conocimiento profundo del mismo, saber cultivarlo y recrearlo, hallar en él fuente continuada de motivación y aliciente, poder y vitalidad. El amor es una predisposición, una inclinación, una revitalizante tendencia hacia las criaturas que nos despiertan ese profundo sentimiento de cariño, junto a las cuales queremos compartir, disfrutar y sufrir, permanecer y poner los medios para que sean felices y se vean libres de cualquier riesgo. Nada humaniza tanto como el amor. Nada necesita tanto esta sociedad como el amor. En nada podemos engrandecernos tanto y encontrar sentido como en el amor.

			                              

			                                                                      Ramiro  Calle 




			Nota: Para contactar con el autor pueden dirigirse a su centro de yoga Shadak, en la calle de Ayala, 10, en Madrid, o consultar su web, www.ramirocalle.com





			El amor es amor




¿Qué es el amor? El amor es amor. Es una actividad sentimental muy intensa y profunda, que tiene mucho de misterioso, y que moviliza grandes potencias internas y le da un sentido no solo a la vida, sino a cada instante de la vida, convirtiéndolo en supremo. 

			¿Quién puede expresar en palabras un sentimiento tan hondo y que todo lo impregna como el amor? El amor es irreductible a los conceptos, inasible a las palabras, porque todo lo sobrepasa y porque es un enigma que reside en lo más recóndito del corazón. Igual, dicen los maestros zen, que los dedos que apuntan a la luna, no son la luna, las palabras lo más que pueden hacer es apuntar a esa experiencia, la amorosa, tan íntima y a la par tan expansiva, que es para ser sentida y no pensada. No es de extrañar que el gran místico Rumí dijera que al ir a escribir sobre el amor se parte la punta del lápiz, dando a entender así que el amor es tan inmenso, tan sublime, tan insondable, que ni todas las palabras del mundo lo pueden explicar ni contener. Por eso, el amor es amor. Y cuando es un amor que viene desde el alma, es más aún: es almor. 

			No hay palabra más repetida, más manoseada, peor utilizada, más incluso falseada que esta de «amor». Muchos se llenan la boca con esta palabra y han vivido siempre de espalda a este sentimiento transformativo; muchos enmascaran sus innobles intenciones tras este término y muchos otros lo utilizan sin ser conscientes de su real alcance, de su sublime esencia. Embaucadores y falsarios, profetas y mistagogos, catacaldos religiosos y pseudoguías espirituales se han servido de esta significativa palabra para enmascarar su egocentrismo, sus desmedidas ambiciones, sus turbios propósitos. 

			Hay muchas clases de amor pero solo un Amor, del mismo modo que como apuntó un poeta: «El amor no es una suma de amores», aunque muchos deban pasar por varios o no pocos amores para llegar al Amor. El amor es el sentimiento que más transforma y ennoblece, que más nos aproxima a nosotros mismos y a las otras criaturas, que es capaz de tallar verdaderos vínculos afectivos que no están sometidos a la caducidad ni pueden destruirse. Por eso el verdadero amor es a-mort: sin muerte. El que ama nunca muere. El amor es trascendente en sí mismo. La fuerza del amor es incontenible. El opuesto del amor, el odio, también es muy poderoso. Pero nunca el odio podrá vencer al amor, porque el odio va a favor del viento y el amor es capaz de remontar el viento e ir en su contra, como el aroma del almizcle. Hay una narración significativa:




			Un maestro se dirigió a sus oyentes y les dijo:

			—El amor y el odio son muy poderosos, muy poderosos. Pero hay una diferencia. 

			—¿Cuál? —preguntaron intrigados los asistentes.

			—Los dos son muy poderosos —apostilló el mentor—, pero sí hay una diferencia.

			—Pero ¿cuál? —volvieron a preguntar impacientes los asistentes.

			—El odio es como el veneno y el amor como un perfume. Si metes el veneno en un frasquito totalmente cerrado, ahí se queda; pero si metes el amor en un frasquito, por mucho que se cierre, sigue exhalando su aroma. El amor es mucho más fuerte que el odio. 




			Amor es inclinación, acercamiento, afinidad, simpatía y empatía, afecto, sentimiento hacia, tendencia a. Es mucho más que eso, pero así comienza a desarrollarse en la mayoría de las personas, excepto en aquellas que han conquistado el que denomino amor solar, y que es una actitud natural de amor expansivo hacia todas las criaturas y direcciones, como el sol envía su luz, calor y rayos sin preocuparse siquiera si alguien quiere recibirlos o se pone a la sombra. El que ha conquistado la cima del amor incondicional exhala su aroma con la misma naturalidad que una rosa lo hace con su perfume, aunque la coloques en un desierto y no haya nadie para olerla. Está en la naturaleza de la rosa exhalar su aroma, como el que ha entrado en la dimensión del verdadero amor irradia sus sentimientos amorosos. Ya no hay que proponerse amar, ya se ama. Pero hay un largo trecho que recorrer, en la transformación interior, para conseguir la cima del amor incondicional. 

			Así como el amor es inclinación, acercamiento, el odio es rechazo, aborrecimiento. Uno aproxima, el otro aleja; uno concordia, el otro discordia; uno construye, el otro destruye. No es de extrañar que Buda declarase: «Hay una ley eterna y es que el odio solo puede ser vencido a través del amor y nunca a través del odio». 

			¿Qué sería la vida sin amor? ¿Qué sería de este planeta (se ha dicho que manicomio de otros planetas) sin amor? ¡Hay tanto odio, afán de venganza, rabia, resentimiento, rencor, desamor! Si no fuera por la fuerza contrarrestadora del amor, ¿nos imaginamos qué sería de este planeta? La mejor contribución que podemos hacer a los otros es amar. El verdadero amor no sabe de pantomimas, palabras altisonantes, conductas seductoras o afirmaciones narcisistas, porque es silente, hondo y a la vez luminoso, expansivo y capaz de alumbrar mentes y corazones. Un planeta sin amor sería el peor infierno. Una oscuridad total. Una sima sin esperanza. Una noche sin amanecer. Un invierno sin primavera. Así dijera muy acertadamente el mentor espiritual Nisargadatta: «Incluso la vida sin amor es un mal». Y mi buen amigo el sadhu Sibananda de Benarés, al que tantas veces he visitado y entrevistado, declara: «El camino verdadero de la vida consiste en amar a los otros, creer en los otros, ser amigo de todos. La orquídea más hermosa es la del amor, pero florece en muy pocos jardines».

			El amor se siente o no se siente. Aunque parezca increíble hay personas que son refractarias al amor y en las que en su corazón no logra florecer ni siquiera un atisbo de compasión. Tienen el alma de acero. Carecen de la sensibilidad de sentir afecto. Hay otras personas que se han vuelto frías, que le dan la espalda a sus sentimientos y se acorazan tras una capa de hielo. Otras se tornan tan mentales que se va disecando su corazón y congelando sus sentimientos. Hay una hermosa historia: 




			La mujer de un científico muy destacado estaba llorando.    Llegó su marido, la vio y le dijo:

			—¿A qué viene esto de llorar, mujer? ¿Es que no sabes acaso que las lágrimas solo son un poco de mucosa, agua, limo, sal y fósforo?

			Y desencantada, la mujer repuso:

			—¡Ah, solo eso es una lágrima! Tienes una mente brillante, pero un corazón insensible.




			Si bien el Amor es uno, en cuanto que amor incondicional, al que dedicaremos un capítulo en esta obra, el amor en dimensiones no tan elevadas es de muchas clases, como la danzarina que gira y gira y a cada giro nos muestra una faz diferente aun siendo el mismo rostro. El amor tiene muchas caras, como un espléndido diamante. Y el amor, salvo cuando se instala en una dimensión de consciencia muy elevada, tiene sus luces y sus sombras, su lado luminoso y su lado oscuro, pues invita a la generosidad, pero también al afán de posesividad; a la entrega, pero también a la dependencia; a la comprensión, pero también a la intolerancia. 
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